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Extrafiaba ver con cuánta piedad 
se trataban ahora los hombres 
UFOS a otros 
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Siempre soportábamos las inundaciones . 
Pero nada nos detenía pensar , 

que de manera distintiva , esta vez, 

no terminarían nunca . 
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Cuando tomamos la decisión de 
abandonar nuestros hogares, 

a bordo de rudimentarias balsas, 
estábamos demasiado habituados 

a tales desgracias. | 

Las lluvias torrenciales provocaron el 
desborde de ríos y lagos con la 
consiguiente pérdida de las cosechas en la 
región. Rutas cortadas, puentes caídos , 
servicios públicos interrumpidos. Los 
centros de emergencia dispusieron enviar 
su ayuda cuando todo era demasiado 
tarde. 

Medicamentos, mantas y alimentos, 
flotaban junto a los postes de telégrafo y 


energía pública. | 
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El agua en muchos lugares permanecía 
estancada y aumentaba su volúmen, al 
superar la capacidad de absorción de las 
capas terrestres; extensas galerías de 
viviendas de adobe, las más humildes, 
eran tragadas por estas furias naturales 
al removerse sus bases fácilmente por la 
contínua erosión. 

Desaparecian como desaparece una gota 
de rocio en la inmensidad del mar. 


Vidrios y metales rodaban por las calles 
hasta ocupar un lugar en las aceras 
abandonadas. 

Gran cantidad de alimentos como 
siempre ocurría, se perdía sin rumbo 
preciso; otros eran recogidos en un 
estado que obligaba volver a arrojarlos 
más que despedazados. 

Grandes envases conteniendo frutas y 
cereales debían ser abandonados. 
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Algunos débiles ancianos emitían gritos 
aislados, sin sentido aparente. 
Desconsolados al perder toda esperanza 
en una salvación pronta, se tornaban 
mudos repentinamente . 

Varias mujeres echaban mantas sobre 
sus niños dormidos, y afirmaban que así 
como aquellas agrupadas almas que 
Caronte transportaba en su barca a 
través del Aqueronte, viajaban 
desconsoladas hacia las puertas del 
Tártaro, de igual manera culminaríamos 
nosotros en los próximos meses de no 
hallar un páramo en la tierra. 


49 


20 


Los enfermos, con sus padecimientos, 
emprendían silenciosamente el cruce de 
las aguas. 

A la luz del sol la superficie de sus 
rostros se mostraba conmovedora, 

pues al descubierto el dolor, 

al igual que la extremada risa, 
representa el único y último vínculo 
por el cual se sostiene la vida 

antes de perderse. 
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Muchos, arrollados por la furia del mar y 
abandonados en otras poblaciones , 
semi-derruidas, resolvian emprender la 
marcha hacia las regiones apartadas de 
los mares , y no hacían sino alzar la voz y 
levantarse, para caer inermes en el 
mismo lugar ; sus cabezas de perfil en 
actitud dramática , dobladas las orejas 
como bolsillos ; y su cuerpo, sobre todo 
sus plernas y sus brazos, con un 
estremecimiento perceptible, 

intentaban un supremo esfuerzo . 
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Los hombres transportados por las aguas 
a través de los ríos iluminados por el sol, 
adquirían una fisonomía nueva. 
Algo cambiaba en sus rostros, como SI se 
desfigurasen unos o tomasen un peculiar 


brillo otros. 
Lo que una larga vida habia conformado 


parecía desaparecer o animarse 
extremadamente, en cada ser. 


Aferrábanse todos con intensidad 
a los objetos más íntimos 
o a quienes mejor sonreían. 


Hay miedos presentes que no se 
mantienen en nosotros sino por 

Otros temores futuros más arraigados. 
Y fueron los temores de lo porvenir, los 
que condujeron hacia una actitud 
equivoca a muchos hombres y 
mujeres que concentraron productos de 
granja , en pocos centros de 
abastecimiento , lo cual provocó 
desnutrición en gran parte de la gente. 
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Ya desde un principio las calles se 
mostraban pobladas por numerosos 
animales hambrientos (en su mayoría 
perros ), que luego morían . 

Algunos se sumergían hacia adelante , 
cubriendo las aguas su cara , mientras 
extendían torpemente sus patas ; otros, 
caían de costado sobre la tierra con 
momentáneos sacudimientos de cabeza , 
su hocico entreabierto , sus finas y 
delicadas patas recogidas ; su último | 
desfallecimiento era un ahogado grito de | 
dolor en la húmeda penumbra . | 
Cuando morian , algunos permanecian 
ocultos en las entrafias abiertas de la | 
tierra; otros, flotaban sobre las aguas . 4 
Algunos pocos morían incrustados en las | 
columnas de los templos . | 
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Los dioses satisfacen la eterna necesidad 
que tienen los hombres de alimentar una 
esperanza, de tener, sobre todo en el 
sufrimiento, a alguien que los 
compadezca y ayude . Esa misma 
necesidad aparece en el niño cuando se 
da un golpe y se arroja en brazos de su 
madre para que le bese y frote el sitio 
dolorido . La esperanza de hallar un 


alivio es lo que le consuela . 


Las ofrendas realizadas a los dioses 
tenían que ver sobre todo , con el deseo 
de los fieles de poder lograr cierta 
felicidad en los días futuros . 
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Algunos creían que se debían inmolar 
cien bueyes, consagrar la are 
considerada entre todos los arbo xs 7 
emblema de fortaleza, para no es 3 
almas condenadas a vagar, por las o 

de la laguna Estigia, al morir . l 
Otros, requerían ahora en las -a * 
imägenes de aquellas ninfas de e 
Nereidas, que otrora habían reci : 

culto de los navegantes, porque ellas 
tenian el poder de calmar las 

tades . 

+" ds grupo estaba dispuesto a m 
levantar murallas a lo largo de la cos mE 
roca sobre roca, para pacificar e a A 
hasta tornarlas serenas como las de 
Leteo, el río del olvido, donde se 
refrescaban los hombres y se ; 
purificaban, para perder el recuerdo 

de los males que habían cometido . 
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Su voluntad Contrastaba con la de 
aquellos que, prácticos en discurrir 
doctrinas y pronunciar largos discursos 
exhortativos, reflejaban con razones 
bien fundamentadas su escepticismo, su 
renuncia a huír de la ciudad, recordando 
unas antiguas teorías sobre la finitud del 
Universo. Se justificaba por ellas la 
imposición irrevocable del destino. 


(La comunidad había sentido un 
profundo vacío religioso. Deseaban todos, 


saber el lugar que ocupaban los dioses 
ahora). 
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El nivel normal de los caudales se 
incrementaría en subsiguientes días, a 
medida que los voluminosos 

torrentes fluviales, fuesen descendiendo 
desde el Norte. 

El promedio de crecimiento por 
centímetros diarios en el Sur era de dos 
veces y medio más que lo normal; aunque 
fué meritorio el refuerzo de las defensas y 
el fortalecimiento de kilómetros de 
terraplenes extendidos a lo largo de toda 
la costa soportando la presión, las villas 
ribereñas y los clubes náuticos quedaron 


ocultos bajo las aguas. El servicio de 


balsas y las operaciones portuarias, 
cuando los registros hidrométricos 
alcanzaron los mayores guarismos, 
fueron suspendidos. 


Se adoptaron medidas previstas pare 
situaciones de emergencia económica. La 
principal usina, la planta potabilizadora 
de aguas, los elevadores de Sranos, 
fueron protegidos por cercados. Los 
resistentes y gruesos muros de los 
puentes, fueron apuntalados con amplias 
bases de madera y metal. En 
importantes zonas citricas y cerealeras 

se detectaron peligrosos socavamientos. 


Extrafiaba ver con cudnta piedad 
se trataban ahora los hombres 
unos a otros . 
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Nuestra serenidad provenía de 
aproximar nuestras balsas, una al lado de 
la otra , para resistir la fuerza de los ríos 
durante la navegación . 

Teníamos en nuestra posición cierta 
similitud con las algas . 

Los únicos lugares donde no podíamos 
penetrar, por lo menos sin modificar 
nuestro método de nutrición y 
racionamiento, eran los apartados sitios 
desprovistos de luz. 

La luz formaba parte de nuestro 
alimento, como la carne y el vino ' 
diariamente. 
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Hoy día , bien podrían ser las aguas 
similares al espíritu del hombre. Estas 
mismas aguas , entregadas 

primero a un arrebato prolongado que 
provoca entre las gentes tantas victimas 
injustas , y luego adormecidas y pacíficas 
hamacándose en un tiempo de olvido y 
bonanza ¿ no son acaso la imágen pura 
del hombre mismo? 


33 


34 


Mientras avanzábamos por los ríos 
menores, encontramos numerosas casas 


habitadas por pescadores del litoral, que 


ahora poblaban sus terrazas. 

En una de ellas, vivían muchos niños 
sobre un entarimado de cedro. No se 
daba nunca el caso de que las aguas 
llegasen a cubrirlos; por eso ellos 
permanecían sentados, con la mirada 
puesta en el vacio . 


Para evitar el sufrimiento de ver cómo 
las aguas arrastrarian las pocas cosas 
que quedaban, cuando se introducían en 
las habitaciones, los ocupantes, ahora en 


las terrazas, tornaban sus rostros hacia el 


cielo y no miraban. 

Las aguas atravesaban las habitaciones 
una a otra y ni siquiera el más audaz 
nadador estableciendo un sólido control 
podía detenerlas. 

Cuando todos dormían, parecia como si 
las aguas ya no creciesen y emprendiesen 
el regreso . ( Siempre parece lo mismo, 
mas sólo parece ). 

Todos se encontraban solos, acostados o 
sentados sobre los techos de las casas, 
mientras las cosas 

desaparecian sumergidas, y nadie sabía 
hacia dónde se dirigían, adónde ir a 
buscar todo lo perdido. 
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Muchos de esos pescadores se arrojaban 
al agua desde los techos, y caían y morían 
junto a los peces. Quizás pertenezcan a 
los pocos seres que eligen su destino. La 
extrema dignidad que impusieron a sus 
actos, oscureció por momentos, el penoso 
sacrificio que les demandó aceptar 
resignados, la insufrible pérdida de todo 
aquello que podían tocar con sus manos y 
acariciar con sus OJOS. 


En este punto, el autor cree necesario 
aclarar , que debido a que éste relato 
se realizó largo tiempo después que 
sucediesen los hechos , su memoria 
combina realidad y fantasía , 

en cortos comentarios sobre el avance 
de las aguas en nuestra población , 

y breves reflexiones sobre aspectos 
del ser humano . 

Recurre entonces a la buena voluntad 
del lector , que debe soportar esas 
licencias narrativas , para que con su 
sensibilidad e imaginación , reúna y 
ordene ésta alegoría , en lo más 
profundo de su espíritu . 
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Antaño se creía que los dioses 

nada podían sobre el destino, 

que éste les estaba Impuesto de antemano 
y debían resignadamente, 

subordinarse a él. 

Que incluso eran instrumentos 

del destino, mediante los cuales éste 
podía cumplirse. Nacido del Eter y 

del Día, el destino era una divinidad 
todopoderosa a quien todos los dioses 
estaban sometidos, puesto que disponía 
de la suerte de los mortales. 

Las plegarias de los dioses y de los 
hombres no hacían vacilar su justicia. 
Cuando Prometeo robó del Olimpo 

las artes y las ciencias para entregárselas 
a los hombres, Júpiter envió a Pandora 
en busca de él, para que le entregase una 
caja con numerosas sorpresas; 
desconfiado, se negó a recibir a la 
mensajera y su presente. 


39 


40 


Pero Epimeteo, su hermano, que estaba 


allí, seducido por la hermosura 

de la joven, y llevado de su curiosidad, 
abrió la caja fatal, de la que huyeron 
en el acto los males y desgracias 

que desde aquel entonces horrorizan 
la tierra. 

Cuando Epimeteo cerró la caja, 

sólo quedaba en ella la esperanza, 
único bien que sostiene a los mortales. 
El Destino, a través de los dioses, habia 
culminado la creación del hombre. 

¿ Ante qué nuevo destierro 

nos enfrentaba el destino ahora? 

¿ Estarían ocupándose los dioses 

de nosotros ? 

Ver a tantas familias languidecer 

en su paso por los rios, 

¿ no invitaba a pensar en un nuevo 
sacrificio ? 


Una vez que hubo cesado 

la precipitación pluvial, 
cruzamos las aguas tranquilas, 
límpidas y verdosas del Río 

de los médicos. Dirigidos 

hacia las costas del Norte, 

de inmediato divisamos una 
ancha faja de tierra oscura, 
con diseminadas incrustaciones 
de mármol, en cuyo centro 


elevábase un pequeño templo blanco: 


era un cementerio. Al pisar las 
arenas todavía húmedas e 
internarnos en esas tierras de 
escasa altura, se observaban 

con detalle enigmáticas figuras 
humanas, que recorrían presurosas 
las sepulturas. Mientras la tenue luz 
lunar encendía sus empalidecidos 
perfiles, nos anunciaban que 
cualquier desgracia o enfermedad 
que sufre el hombre, no es sino 
transitoria, aún la muerte. 
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Y que mayor debería 

ser nuestra preocupación por 
encontrarles al polvo y al hueso, 

un nuevo destino. 

( Si fuimos tolerantes con el 

fantasma de la muerte era porque 
nuestra gente, padecía en extremo 

las limitaciones de la vida con mucha 
esperanza, y nuestro paso por el 
mundo consistía en cierta forma, 
en ocuparnos del prójimo exactamente 
igual que de nosotros mismos ) 7 
Hacia un costado de la costa , bajo el 
sofocante calor y la mortecina luz , 
yacian resecos y tiesos , varios cuerpos 


extendidos dentro de un amplio 
cráter de arena blanca. 

Ante las sepulturas dispersas 
ardía un fuego y al lado de cada 
fuego, unas mujeres arrojaban 
puñados de sal sobre la tierra . 
Esas antorchas de las sepulturas 
siempre se extinguían fácilmente 
con las aguas ; algunas permanecían 
encendidas más tiempo que otras 
hasta que finalmente también 
dejaban de arder . 
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Por la vertiente fuimos conducidos 

a la deriva . Flotamos sin rumbo un 
largo tiempo hasta que amaneció . 
La nueva luz del sol proyectó a 

lo largo de las aguas , la sombra 

de los sauces bienhechores . La 
proximidad de una costa desconocida 
y desolada nos brindaba un cierto 
páramo para el reposo . Vencidos 
por el sueño descansamos sobre la 
ondulante inmensidad de las aguas , 
siempre próximos al horizonte . 
inmóviles y expandidos , 

unos pétalos naranja posaban sobre 
las aguas . Los árboles empujados 
por el viento hacia una agitación 
pronunciada, exhalaban el aroma de 
las hojas frescas . El frío matinal 


y una constante lluvia de polvillo 
permitían aún, al entornar los ojos, 
Observar la bahía de los camalotes 
extendidos a lo largo del río como 
una sábana vegetal . La flor del 
Irupé abierta como una enorme 
oreja Sub-acuatica, parecía percibir 
sensiblemente nuestra pena . 

Las nubes se dispersaban y permitían 
observar el avance paulatino del sol. 
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Los hombres buscan poesía en 

las cosas que su corazón les dicta . 

Si hubo en nosotros una cierta | 
confianza y una profunda fe en cada 
nueva migración que organizábamos, 
ello se debió únicamente a los poetas. 
Todo el amor con que realizaron su 
tarea auxilió nuestra desazón . 
Cuando viajábamos por los estrechos 
canales,algunos de ellos preferían la 
abundancia del silencio salida de las 
profundidades del bosque, y se 
recostaban solitarios sobre la tierra 


húmeda. Otros, encaramados sobre 
ligeros troncos, agitaban sus brazos 


contra el cielo, denostando a los dioses : 


como suelen hacerlo los desesperados, 
cuando poseen la certeza de que ya 

no Se vive nada que sea duradero . 
Indefensos ante la muerte, demasiado 
preocupados por la vida, comprendían 
que el camino hacia las nuevas tierras 
y ciudades debía ser seguido más que 
para salvar a los hombres, | 
para mostrarles cómo se debe vivir l 
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( Hoy los hombres olvidaron la justicia, 
la solidaridad, y el ser piadosos, 

volcando sus horas solamente en el 
culto al cuerpo, a la belleza física. 

En la antigiiedad, en muchas 
civilizaciones, no era alumno y 
discípulo de los dioses el más belicoso 
de los hombres sino el más justo. Sus 


opiniones imponían el respeto de todos ) . 


Las aguas que nos arrastraban 
vertiginosamente hacia otras tierras 
desconocidas y lejanas, también 
terminaban en el lejano Mar. 


Por eso allí llegaba nuestro llanto 
como una pequeña gota de rocío, 
a reunirse al de todos los demás 
hombres . 
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El deseo de encontrar una felicidad 
futura, aquellas cosas y verdades 
que todo el mundo puede amar , 


abiertas como una boca 0 una herida, 


nos impulsaba a concluir con ese 
nomadismo rutilante, signo funesto 
de la fatalidad y el destierro. 
Nuestro llanto era tan débil que bien 
podía confundirse en los senderos, 
con el delgado torrente de las lluvias 
que fluye en la estación primaveral, 
culminando en el Gran Rio . 
Corazones apenados cuyo 

profundo dolor estaba a la vista, 
palpitantes aún sobre las aguas . - - 
¿ No estariamos dentro de 

una gran ballena muerta Lo 


Cuando asomamos nuestras cabezas, 
atravesábamos las altas cumbres , 
invadidas ahora por un intenso frío 
seco y ventoso, con rumbo a la región 
de las Ciudades Blancas . La fuerte 
agitación del oleaje conducía impetuosa 
y rápidamente nuestras balsas ; la 
brusca explosión del viento nos 
estremecía, y nos elevaba cual títeres 
indefensos . Nos hacía recordar que 
precisamente no hay nada más 
contrario a la gravedad que las 
marionetas, pues la fuerza que las eleva 
y no las deja caer, es superior a la que 
las retiene en el suelo . Cruzamos el río 
de los Ancianos, donde flotaban hombres 
y animales con la cara blancuzca . 
Abandonamos nuestras balsas y 
continuamos la marcha hundiendo los 
piés y las cañas hasta el fondo de la 
arena. Divisamos las primeras luces 
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y al anochecer, acampamos en la 
Ciudad Blanca del Oeste . Se cavaron 
fosas, se emplazaron tablas y se armó 
un refugio provisorio desde donde 


se divisaba toda la extensión del valle. 


Se hizo un gran fuego . Fueron 
acercados los machos cabrios 
desollados y las vasijas con el agua 
que manaba de las fuentes naturales . 
Muchos de nosotros se hallaban 
pobremente vestidos ; gruesos jirones 
de ropa colgaban de cada cuerpo. 

Los nifios hambrientos bebian la leche 
a grandes borbotones y comian el pan 
de varios dias dificultosamente . Un 
viejo sacerdote que nos acompañaba, 
al tiempo que abría una deshojada 
biblia, daba su bendición a nuestros 
alimentos. El arroz, el queso y la 
leche de cabra eran devorados por todos. 


La dificultad de conseguir alimentos 

era un obstáculo perenne para toda 
nuestra gente y se manifestaba sin cesar 
bajo las distintas formas de miseria y 
dolor.Vestirnos, alimentarnos, descansar 
La procura de estos bienes, y en general 
todo cuanto nos remediaba del hambre y 
del frío, exigía un renovado sacrificio. 
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Las mujeres descansaban su cabeza 


sobre los troncos de pino, mientras 

los hombres se apoyaban inclinados 
sobre los caídos techados de zinc . Los 
niños dormían con los ojos abiertos, 
aferrados a unos postes y parados : 

su sueño no parecía demasiado 
tranquilo . Vos asemejábamos a esos 
náufragos que sorprendidos por el 
sueño en medio de los padecimientos, 
las angustias y la desesperación que 
ocasiona el hambre, sueñan entre otras 
cosas que están sentados ante una gran 
mesa y comen opiparamente . Cuando 
despiertan están todavía más h ambrientos 
y quisieran no haber dormido nunca . 


Mucha gente debilitada y pálida por la 
avanzada desnutrición iba en búsqueda 
de nuestros médicos . El tratamiento y 
la curación restablecían las fuerzas de 
los débiles pacientes, e imprimian otro 
rumbo a los irresistibles impulsos 

de muchos de ellos por abandonar 

el viaje y dejarse vencer bajo la pena 

y las aflicciones de la enfermedad . 

En nuestra gente, en cada cuerpo y 
alma, dormían ocultos todos los 
sentimientos y todas las pasiones ; 
todas las enfermedades, esperanzas 

y temores . Nuestros médicos , 
llegaban en cierto modo a constituirse 
en algo así como protectores o 
sacerdotes del alma de la población . 
Curaban sus enfermedades , aliviaban 
sus males . | 
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(Muchas personas marchaban con sus 
balsas hacia pequefias comarcas que 
circundaban los ríos, y sin saberlo o 
hacia el peligro : las zonas de epidemias . 
Alli el sufrimiento no cesaba, por el 
contrario aumentaba . Era entonces 
cuando nuestros médicos , de manera 
muy especial, hacían frente a la 
silenciosa llegada de la muerte ). 


Nos habiamos dado cuenta de que 
teniamos la buena suerte de no Ser 
del todo tan desgraciados, que lo que 


importaba era ese relámpago de 
- esperanza que en una breve luz 


algo nos hacia ver. 


Así entonces, nos establecimos en la 
Ciudad Blanca del Oeste 
temporalmente . 


i 
~i 
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La ciudad era oscura y oculta, e 
extraña y sorprendente . we a 
por la luna, se la veía clara y limpia ; 
envuelta en una atmósfera humeante 
como un caldo vaporoso, bajo un 5 
cielo que no se veía, que 1 
Era bueno en esas horas, en aquello 
días, acercarse unos a otros para - 
protegerse ; ver el humo y las on a 
que despiden las maderas al arder : 
aa Alsina delicadas * 
pasaban con canastos de mimbre 
conteniendo frutas y galletas 7 

de trigo, la vida cobraba animación . 
Aquellos que se acercaban con p 
alborozo al fuego porque — 
calor, se encontraban con poe . 
otras gentes allí ; entonces pte a 
sus cabezas familiarmente sobre OS 
hombros de quienes estaban más 
inclinados, acosados por el riesgo 


de no volver a encontrarse, y 
quedaban dormidos al amparo 
también del calor humano. 

Se sostenían unos a Otros. Al calor del 
fuego reunían fuerzas y dormían 
sanamente . El vínculo que esos seres 
se imponían en los momentos más 
críticos de un mundo apagado y 
desolado, se traducía en una mística 
de la vida, en una ceremonia del 
corazón . Una extraña simbiosis 
de esperanza y agonía . 
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A la mañana siguiente, las montañas del 


Norte mostrábanse imponentes ante 
nuestros ojos . La elevación del terreno 
en esas zonas hacía posible que las aguas 
descendiesen hacia las zonas más bajas . 
Si bien soportábamos los grandes 
aluviones ( entre un sin fin de 
padecimientos ) 

gran parte de nuestra templanza nacia 
del hondo recogimiento que proveen la 
infinita lejania y la encallada 

necesidad. 

Nuestro encuentro con un ave negra que 
identificábamos como guía, y el 


seguimiento de su vuelo por largas horas, 


nos investía del vigor necesario para 
resistir la desdicha. Evocábamos 


entonces junto a nuestros poetas, el 
sentido de liberación que provocaban 
en nuestro espíritu las montañas del 
Norte, hacia donde se dirigía y 
ocultaba ese pájaro ignoto. 

Era el cóndor... 

Estaba tan lejos de nuestras manos 
como la justicia de los hombres. 

La ensimismada disposición de las 
familias posibilitaba un ágil 
desplazamiento de las distintas 
embarcaciones , especialmente al 
salir de los grandes brazos de los 
ríos donde se reunían las mayores 
posibilidades de avería mediante el 
estrepitoso oleaje . 

Al desplazarse juntos por las aguas, 
parecía tratarse más de un conjunto 
de comunidades que deseaban viajar 
unas al lado de otras como vecinos 
amistosos con una historia común, 
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que de una realidad comprometida con 
un futuro no tan próximo. ; 

El transporte a traves de las montanas 
era muy dificil ; avanzabamos 


tratando de quebrar la última 


resistencia que oponía la montaña : 

los escarpados cordones de alta roca. 
Muchos optaban por recorrer los 
tramos difíciles a lomo de mula. 
Desconociamos si esos Campos 

fértiles del Norte, cubiertos por una 
vaga y misteriosa vida de retiro, 
solitaria, serían el virtual anuncio de 
nuevas tribulaciones o la primer llama 
feliz de una claridad futura. 


Pero nos acercábamos esperanzados 
a esas ciudades donde al igual que 
antiguas civilizaciones, un arte 
humanista vinculaba estrechamente 
las manifestaciones del cuerpo y del 
alma, y a su vez éstos con el Ser, con 
el mundo. Donde hasta se adornaban 
los sarcófagos con bajo-relieves 
alegres que representaban danzas, 
bodas, fiestas y cosechas, 0 sea, 

los símbolos de la fecundidad 

y la Vida. 
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Bien podían entonces nuestras nuevas 
generaciones, arrebatadas ahora a la 
muerte, liberar la vida definitivamente 
de una nueva agonía e infundir en 
nuestra gente un impulso capaz de crear 
en el espíritu una verdad, un gesto o un 
lenguaje que echase luz, sobre el Símbolo 
Oscuro de las inundaciones. 
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Mientras viajábamos, la secreta — 
mudanza que presentaban las cosas de 
nuestro mundo parecía por demás 
extraña a su origen. 

Los pequeños roedores de la 

tierra eran Grandes conquistadores en 
sus cuevas, y los Grandes pájaros de 
altura eran en los mares por 

demás ínfimos . 

Lo que nacía, vivía imbuído de una 
mística y un alma que apenas se parecían 
a la rusticidad de su Forma ; lo que 
moría, poseía en su decrepitud el 
blanquecino vestido de una Antigua 
Pasión consagrada a la belleza. 

Desde que partimos, nuestros ojos iban 
descubriendo la Oculta Mudanza 

de las cosas, la irreverente 
transformación de lo viviente. Sin esa 
certidumbre, hubiéramos creído que 
todo nuestro peregrinaje había sido sólo 
un sueño. 
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Esos amaneceres bienaventurados donde 
la Vida espera, con la misma mirada con 
que la niña de los Cabellos de Angel ríe, 


montañas y ciudades del Norte, inne * . | 
nuestra imaginación aquella co igk | 
las mañanas iluminadas con 1 0 e e f 
que bastan para enamorarnos a 0, 

un celeste, de un manzano, de un 


piedra. 
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En la desembocadura Norte del _ las 
aguas se abrían en dos brazos is 
corrían paralelos hasta que se J 3 
y sumergian unidos en nies po 
una angosta faja luminosa resba 

sobre la superficie . shee O 
Las aguas corrían hacia € ly 25 
su misión, era remover la memo 

los hombres a fin de e. ae 

no olvidaran el significado de la vida . 
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Los olivos sacudian sus ramajes jugando 
con los álamos ; con un débil rumor de 
hojas reverdecidas se movían en suaves 
oleadas impulsados por el viento . 

Los cerezos y frutillas en la brisa de la 
tarde parecían flotar en una inundación 


de intensa luz, que envolvía de fragilidad 
a todo el valle. 
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Los niños, navegando con suma lentitud 
nos preguntaban donde habían ocultado 


los dioses la felicidad aquella, que tanto 


prometieron a los hombres . 

Las aguas recogían sus lagrimas... 

En sus ojos comprendiamos que esos 
tiempos de tristeza, cuando retornasen , 
ya no nos causarían dolor . 


Este libro se terminó de 
Imprimir en el mes de 
Marzo del año 2010 en 

la Imprenta del Autor, 
Martinez 864 PB “6” . 
Buenos Aires — Argentina 
Cuarta Edición . 
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Fragmentos de un diario 

acerca de las aguas 

(Marionetas de la luna en las 

fuentes de agua), 

es una frágil razón para mostrar desde el 
espiritu, el constante símbolo de las 
inundaciones. 


Es una visión simbólica del mundo donde 
la tristeza y la ternura, se abren camino, 

| a través del dolor. 

Una reflexión sobre nuestro 

paso por la vida. 


